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E l Adecentamiento de L a H a b a n a 
LAS medidas dispuestas por el Alcalde de 

La H a b a n a p a r a el adecentamien to de 
la Piudad h a n sido recibidas con el mayor 
beneplácito por todos los sectores de la c iu-
dadan ía . Era hora ya de que se pusiera coto 
a esas mani fes tac iones de la corrupción y 
del vicio, que de un t iempo a esta pa r t e i n -
vadieron las zonas más céntr icas de la po-
blación haciendo de la inmoral idad u n co-
mercio ostensible a todas las miradas . 

Es necesario que la plausible ac t i tud del 
señor Alcalde sirva p a r a producir u n a ver-
dadera limpieza moral , cuando menos en el 
corazón de La Habana , e l iminando de u n a 

| vez esos barr ios de dudosa reputación que 
l sirven de refugio a las costumbres corrompi-
! das El daño que le ocasionan a la sociedad 

es enorme, puesto que, por su cercanía a los 
' pr incipales centros del comercio, llevan su 

contagio a la juven tud que concurre a los 
establecimientos comerciales, lo que hace que 
muchas fami l ias se re t ra igan de salir a h a -
cer compras por temor a que sus h i j a s a p a -
rezcan mezcladas con las muje res de ma l 
vivir. t 

Es u n a t r is te condición del ser h u m a n o el 
que j un to con la v i r tud produzca el vicio. 
Pero en todos los lugares civilizados de la t ie-
r r a se adop tan medidas encaminadas a m a n -
tener u n a c lara delimitación ent re la decen-
cia v la corrupción, de m a n e r a que el vicio, 
ya que no sea posible extirparlo de raíz, 
cuando menos quede acorra lado en las zonas 
de la delincuencia y del h a m p a , a ex t r amu-
ros del g ran recinto u rbano hab i tado por la 

c iudadanía laboriosa y mora lmente sana . 
La H a b a n a se h a visto impedida de real i-

zar su expansión comercial siguiendo el n a -
tu ra l impulso del crecimiento en to rno al 
núcleo central , debido pr inc ipalmente a esos 
barrios ocupados por gentes de mal vivir que 
col indan con él. Apar te el incalif icable es-
pectáculo que ello supone, la existencia de 
dichos barrios causa u n g ran daño al comer-
cio y al propio fisco. Asimismo, el problema 
de la vivienda se agudiza a causa de que 
miles de edificaciones se ha l lan a fec tadas por 
el m a r c h a m o de una f a m a que ahuyen ta de 
ellas a las famil ias hones tas y laboriosas 

Debe servir de estímulo al señor Alca de y 
a las au tor idades que lo secundan p a r a llevar 
ade lan te su noble empeño de lograr la l im-
pieza mora l del corazón de la Capital , esa 
reacción favorable que sus disposiciones pro-
vocaron en toda la c iudadanía . No es solo 
el comercio céntrico el que aplaude las m e -
didas con t ra la corrupción y el vicio; es ia 
sociedad toda, desde las clases m a s humi l -
des h a s t a las más al tas, puesto que la mora l 
no t iene zonas específicas, smo que circula 
l ibremente por todas las a r te r ias de la po-
blación cana. , . 

Si el alcalde de La H a b a n a logra el ade-
cen tamien to de la ciudad, e l iminando de ella 
esos espectáculos que rubor izan al t r a n s e ú n -
te y escandal izan al vis i tante ex t ran je ro , 
puede es tar seguro de que recibirá la g ra t i -
t ud de toda la sociedad h a b a n e r a ; y le h a r a , 
además, un servicio inest imable a la juven-
tud y a la niñez cubanas . <1 

% 


	Portadas
	La ciudad envelecidad
	Academias de Bailes
	Barrio de Colon
	Chambritas de Colores
	Mujeres en los Bares Prostitutas
	Homosexualismo
	Chusmas de Politiqueros y Desgobernates
	Puestos fijos
	Legion de la Decencia
	La mendicidad y la ayuda a la Niñez Desvalida

